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Superiora General
SG 40 / 16
Salgamos y caminemos como María, 
y hagamos que la humanidad – Juan- salte de gozo, 
y que la creación – Isabel- quede llena del Espíritu Santo 
(cf. Lc 1, 39-44)
“Nuestra razón de ser en la Iglesia es que Dios, 

Padre de nuestro Señor Jesucristo, 

sea conocido y amado por todos los hombres.”

(Const. nº 10)

“…y caminando… procuren enseñar y hacer fácil a los otros el mismo camino…” 

(Cf. Const. nª 3)

A LOS LAICOS CON QUIENES COMPARTIMOS LA MISIÓN y EL CARISMA 
Un saludo lleno de cariño para todos!

Me dirijo a ustedes y lo hago con gozo por la misión  que compartimos y con agradecimiento por su colaboración, recordándoles especialmente, en este día en el que celebramos la Vocación.
A todos nos une, una común vocación humana propia de todo hombre y mujer, de la cual, iluminados por la fe, vamos tomando conciencia y percibiendo sus características peculiares, carisma, a lo largo de nuestra historia. Todo parte de “un solo bautismo, una sola fe y un solo Señor” (Ef. 4,5) y es posible, porque “somos uno en Cristo”. (Gal. 3,28). Esta vocación se manifiesta con elementos carismáticos: claretianos. Todo don recibido del Espíritu es “para el bien común” (I Cor. 12, 7). El Espíritu da los carismas a la Iglesia para realizar su Misión en el mundo, y estos nos convocan, agrupan y comprometen con un color propio en esta misión eclesial. 

El Papa Francisco en la Carta que dirigió a toda la Iglesia con motivo del Año de la Vida Consagrada decía que “alrededor de cada familia religiosa... existe una familia más grande, la «familia carismática»... que se reconocen en el mismo carisma... cristianos laicos que se sienten llamados, precisamente en su condición laical, a participar en el mismo espíritu carismático... ”. Y animaba a los laicos a vivir este año, “como una gracia que les puede hacer más consciente del don recibido. Celebradlo con toda la ‘familia’ Para crecer y responder a las llamadas del Espíritu en la sociedad actual”
 

Para religiosos y laicos “el carisma es punto de partida, es pozo de agua fresca que pide un contexto relacional y dialogal para la misión. Ello significa ponerse de acuerdo, colaborar y apoyarse, sentirse corresponsable. La misión lleva a la comunión y la comunión carismática a la misión”. El agua que brota de este pozo se distribuye por vasos comunicantes a todos los integrantes de las familias espirituales... Esta imagen, nos lleva a pensar en una rica experiencia de comunidad, inter-relación, participación, espiritualidad, identidad, colaboración, compromiso, Estamos todos llamados, consagrados y laicos, a beber del mismo pozo y a vivir el mismo carisma a partir de nuestra propia vocación específica...podremos regar con la misma agua el campo de la misión”
.

Para la renovación de la Vida Consagrada tienen mucha importancia los laicos, su perspectiva, su visión; su inserción en el mundo puede ser para nosotras llamada, cuestionamiento, que nos haga “salir” de nosotras mismas y responder mejor juntos a los gritos de nuestro mundo.    

Como Claretianas, todavía tenemos mucho por hacer buscando formas concretas para que compartan (los laicos) activamente en la tarea evangelizadora en misión compartida”, (XV Capítulo General 2005) y en ese camino seguimos en búsqueda y realización.
Como miembros de una misma Familia les comparto que en el XVI Capítulo General, (2011), nos comprometimos a embarcarnos en un proceso de Reestructuración y Reorganización, del que están informados por las hermanas de sus Organismos y por los momentos en que como Gobierno General les hemos pedido su opinión como miembros corresponsables y activos en la misión. En estos años hemos realizado entre otros proyectos el de Reorganización de las Estructuras de la Congregación, el 28 de junio se erigen los dos últimos Nuevos Organismos,  con ellos queda finalizada esta etapa y continuamos con nuevos desafíos a los que seguir respondiendo. 
En abril de 2015, compartíamos con la Congregación, la aprobación del Proyecto Apostólico Congregacional, PAC. Este es mucho más que un “plan pastoral” recoge todo nuestro SER. Define nuestro estilo comunitario, formativo, pastoral. Somos “Apóstoles” y desde ahí tenemos que proyectar nuestra vida de relación con Dios, con los hermanos, con la misión. Es un proyecto global, de principios y fundamentos  teológico-carismáticos, que recoge sobre todo nuestra Misión y Visión. Debe ser guía e inspiración de la revitalización de la vida y misión de cada claretiana, de cada comunidad, de cada obra apostólica y de cada uno de ustedes.
Creemos que todo lo que ha implicado la Reorganización puede dar una nueva oportunidad para mirar hacia el futuro y construir algo nuevo. Dios siempre sorprende y seguro que nos espera en lo “por hacer”, por construir, por soñar... Este proyecto debemos elaborarlo juntos con lo que somos y tenemos, porque nos dice el papa que “nadie construye el futuro aislándose, ni sólo con sus propias fuerzas, sino reconociéndose en la verdad de una comunión que siempre se abre al encuentro, al diálogo, a la escucha, a la ayuda mutua, y nos preserva de la enfermedad de la autoreferencialidad”
. 
Termino agradeciendo a todos ustedes de nuevo, su cercanía, apoyo y colaboración. Les animo a que continúen contagiando el carisma entre los colaboradores que hará crecer la familia. No dejen de cuestionarnos, ni de motivarnos a ser, cada vez más fieles a la vocación claretiana, y a que juntos profundicemos la dimensión carismática que compartimos para que, como nos pide el papa “despertemos al mundo”! Porque decía Saint-Exupéry que “no se trata tanto de vernos los unos a los otros, sino de mirar juntos en la misma dirección”, la que nos indicó con su vida Jesús de Nazaret y carismáticamente impulsó el Espíritu a través de Antonio Mª Claret y María Antonia París. 

A todas y todos ¡Feliz día de la Vocación Claretiana!
Roma, 31 de mayo 2016

María Soledad Galerón

Superiora general
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